
En las construcciones tradicionales siem-
pre se han utilizado los materiales del entorno 
y en el caso de las cubiertas, se optó por el 
teito. Las tierras situadas en la parte alta 
de Villayuste y Lago eran destinadas al cul-
tivo del centeno y la paja de este cereal es 
muy adecuada para las techumbres. Debía 
ser segada a mano y quitado el grano, pero 
sin trillar, para que la paja no se rompie-
ra. Después se seleccionaban las pajas más 
largas y se desechaban las cortas o rotas y 
los hierbajos. Con la paja seleccionada se 
hacían las gavillas o cuelmos, listos para ser 
colocados por el teitador. La duracción de la 
cubierta era de hasta veinte años, aunque se 
solía hacer una parte cada cinco años y se 
iba rotando.

Los roble-
dales son los 
bosques más 
abundantes 
en Omaña y 
desde siem-
pre han 
sido intensa-
mente apro-
vechados 
por sus 
habi tan-
tes. Como 
leña ha 
sido muy 
utilizado 
para calentarse y alimentar los hornos, 
y los pocos ejemplares que alcanzaban 
la madurez, se utilizaban en la cons-
trucción de viviendas y en la fabrica-
ción de muebles.

Una de las virtudes del roble 
consiste en crear suelos ricos, pero 
paradójicamente, este hecho ha su-
puesto su transformación en tierras 
de cultivo y pastos. Con este fin, 
cada verano se quemaban amplios 
territorios en los que el efecto era 
inmediato, ya que ese mismo otoño 
o en la primavera siguiente crecía 
abundante pasto para el gana-

El mastín leonés o mastín español era 
clave en la defensa del rebaño frente al lobo, 
tanto en los puertos, como durante el trasla-
do de los rebaños. Permanecía atento sobre 
todo durante la noche, cuando el pastor dor-
mía. Cada rebaño era acompañado por unos 
cinco mastines y estaba claramente estipu-
lado que la ración diaria de pan del mastín, 
debía ser igual a la que le correspondía al 
pastor. Al mismo tiempo, otros perros de 
menor tamaño, conocidos como careas, 
tenían la función de “carear” al 
ganado, es decir, dirigirlo e impe-
dir que se metiera en prados u 
otros terrenos privados, ade-
más de hacer compañía 
a los pasto-

do. Sin embargo, la 
eliminación total 
del roble suponía 
un empobrecimiento 
paulatino del suelo 
ya que no cumplía 
su función de crea-
dor de suelo y deja-
ba de retenerlo en 
su entramado radi-
cular.

Así, hoy en día, 
aparecen grandes ex-
tensiones cubiertas 
de roble que apenas 
alcanza dos o tres 

metros de porte ya que, cada pocos años, es arrasado 
por el fuego o cortado a matarrasa.

La organización social del personal a cargo de 
los rebaños trashumantes era ciertamente compleja 
y aparentemente, más propia de la disciplina militar. 
Por encima de todos estaba el dueño del ganado 
que, mientras existió La Mesta, correspondió sobre 
todo a  grandes terratenientes del sur peninsular y a 
varias comunidades eclesiásticas, aunque más tarde, 
también hubo propietarios oriundos de las montañas 
leonesas. El máximo responsable de las ovejas y de 
todo lo relacionado con el pastoreo era el mayo-
ral, que solía ser natural de algún pueblo de León. 
También se encargaba de la contabilidad y anotaba 
sueldos, nacimientos de corderos, muerte de reses, 
etc., en un cuaderno destinado a ese fin que recibía 
el nombre de apiadero. 
El cargo solía man-
tenerse hasta la jubi-
lación y se transmitía 
de padres a hijos, o a 
familiares cercanos.

El segundo pues-
to en la jeraquía pas-
toril correspondía al 
rabadán, que era el 
responsable de cada 
rebaño, unas mil ove-
jas, y      en los viajes, 
se adelantaba para 
preparar los lugares 
de descanso y el avi-
tuallamiento para los 
pastores y el ganado. 
Por debajo del raba-
dán aparecen varias 

El teito El roble y la cultura del fuego

res. Los careas no podían enfrentarse a 
los lobos cuando estos atacaban, pero 

daban aviso a los mastines. 
Hoy en día, apenas se producen ata-

ques a los rebaños de ovejas y los lobos, 
que aún persisten en buen número en la 

zona, se alimentan principalmente, de ungu-
lados silvestres, como corzos o jabalíes. 

El lobo ha sido, probablemente, el animal 
más perseguido y odiado desde la antigüedad, 
en parte porque nunca se ha entendido que 
cuando caza, no solo mata lo que necesita 
para comer en ese momento, sino que cuan-
do ataca a un rebaño, acaba con el mayor 
número de ovejas posible. Actualmente, 
ha cambiado esa imagen de animal mal-
dito, pero aún despierta los recelos de 
las gentes del campo.

figuras más, como el compañero, el 
ayudante o yegüero, la persona, el 
sobrao y el zagal, estos tres últimos, 
encargados de que el rebaño no se 
saliera de la cañada durante los 
viajes. Por último, de los pueblos 
cercanos a los puertos de verano, 
algún chaval era empleado como 
motril, para que fuera aprendiendo 
los pormenores del oficio.

El cordel también era utilizado 
por los pequeños rebaños de ovejas 
churras de las gentes de Babia y 
Luna que los llevaban a invernar al 
llano de León y que por esta zona 
de Omaña eran conocidos como los 
churreros. En este caso, los rebaños 
eran mucho más reducidos y solía ser la familia pro-
pietaria, la encargada de cuidar y dirigir al rebaño.
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La ruta comienza en 
el Barrio Chico de Villa-
yuste, donde se toma un 
camino que asciende entre 
fincas y baldíos, y se diri-
ge a las Eras de Redimil, 
una zona elevada donde se 
trillaba el cereal, trigo y 

Descripción de la ruta

RUTA COMPLETA: 16  Km; 4:15  horas.

DIFICULTAD: baja

RECOMENDACIONES: 

• Es aconsejable llevar calzado apropiado.

•  No se deben llevar perros sueltos ya que pueden causar 
molestias al ganado.

•  Aunque en el recorrido existen algunos manantiales y 
fuentes, debe procurarse no beber agua sin las suficientes 
garantías sanitarias. Es mejor llevar agua.

•  Por respeto al entorno y a otros posibles visitantes, evite 
dar voces o llevar aparatos con ruidos estridentes.

•  La recogida de residuos es muy dificultosa en estos valles. 
Procure llevar su basura de regreso y depositarla en 
contenedores.

•  No conviene acercarse a los rebaños ya que suelen estar 
guardados por mastines que los protegen de los intrusos 
con mucho celo.

ACCESOS:
•  Desde Villablino se toma la carretera hacia León, por 

Omaña. Pocos kilómetros después de Riello y antes de 
Soto y Amío, aparece el desvío hacia Villayuste, a la 
izquierda.

•  Desde la Magdalena, hay que dirigirse hacia Villablino, 
por Omaña, y unos 500 metros después de Soto y Amío 
existe un desvío a la derecha que se dirige a Villayuste.
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centeno, y se “venteaba” 
para separar el grano de 
la paja. A medida que se 
avanza, los baldíos colo-
nizados por matorral van 
dominando el paisaje, 

pero aún quedan muchos anti-
guos caminos, por lo habrá que 
estar muy atento a las balizas 
para seguir el camino correcto. 
Después de un breve tramo entre 
robles, se llega al cordel que 
discurre en un primer momento 
por un robledal y después por 
zonas más despejadas que per-
miten ver las montañas de Luna. 
El cordel asciende poco a poco 
hasta el alto de El Viso donde 
se abandona para comenzar el 
descenso hacia Lago. En todo 
este recorrido entre robledales 
degradados, piornales y brezales, 
se va contemplando buena parte 

de la comarca de Omaña, con sus viejas montañas 
de suave relieve y cubiertas por extensos robledales 

castigados por el fuego durante siglos. Al llegar a 
Lago, una pequeña localidad que aún guarda mues-
tras de arquitectura tradicional omañesa, la ruta se 
desvía de nuevo a Villayuste, no sin antes pasar por 
un pequeño valle que separa ambas localidades y en 
el que existen antiguos molinos de agua.
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